
La higuera (Ficus carica L.)
La higuera (Ficus carica L.) es un árbol típico de secano en los países mediterráneos. Su
rusticidad y su fácil multiplicación hacen de la higuera un frutal muy apropiado para el cultivo
extensivo.

Siempre ha sido considerado como árbol que no requiere cuidado alguno una vez plantado y
arraigado, limitándose el hombre a recoger de él los frutos cuando maduran, unos para
consumo en fresco y otros para conserva.

Las higueras pertenecen a la familia de las moráceas; son árboles o arbustos de madera
blanda, de hojas grandes, verdes y brillantes por el haz y grises y ásperas por el envés.

Sus flores, unisexuadas, están distribuidas por la superficie interna de un receptáculo lobuloso
abierto en un extremo (ojo); este receptáculo, tras la fecundación, se hincha y se vuelve
carnoso, formando una masa rica en materias azucaradas: el conjunto es un fruto múltiple
(sicono), la breva o el higo.

El denominado fruto de la higuera (infrutescencia) es blando, de gusto dulce, en cuyo interior,
de color encarnado y blanco, se alojan lo que, aparentemente son semillas pequeñas, pero que
en realidad son verdaderos frutos. Aparece cubierto exteriormente por una piel verdosa, negra
o morada, según las diversas variedades.



La higuera tolera bien las altas y las bajas temperaturas vegetando con normalidad. Se
encuentran higueras en coma o regiones muy variadas, de climas diversos.

Es uno de los árboles más resistentes a la sequía. Cuando ésta es intensa permanece en estado
de reposo desarrollando pocas hojas y no dando frutos.

Es muy poco exigente en suelos (crece en los pedregosos y áridos), pero para dar cosecha de
calidad los requiere con alto contenido en calcio y que no sean demasiado húmedos. Es árbol
muy sensible a la podredumbre radicular.

Es una especie frutal que requiere pocas podas y aclareos. Las higueras sueltas o «marginales»
apenas si se podan. Solamente se le cortan las ramas secas o estropeadas.

En las plantaciones regulares o uniformes es aconsejable:

*Realizar limpias periódicas (especie de aclareo de ramas), procurando siempre evitar que las
higueras crezcan excesivamente y los frutos no se puedan recoger desde el suelo, sin
necesidad de subir a los árboles

Las higueras no suelen abonarse directamente. Se benefician enormemente de los elementos
nutritivos que se incorporan para fertilizar los cultivos asociados. El árbol agradece mucho el
abonado nitrogenado en cuanto a su desarrollo vegetativo pero los frutos, aunque aumentan
de tamaño, pierden calidad en lo referente a su sabor y conservación.

Como ha quedado ya indicado, la higuera tolera bien la sequía, antes bien le perjudican los
excesos de humedad.



. Plagas:

- Caparreta o Cochinilla

- Mosca del higo (Lonchaea aristella Beck)

- Barrenillo (Hypoborus ficus)

. Enfermedades:

- Podredumbres radiculares

- Virosis (Virus del mosaico)

Multiplicación de la higuera:

Se reproduce por acodo y esqueje, enraizando fácilmente.



Injertos:

La práctica del injerto sólo puede tener algún interés para cambiar de variedad las higueras ya
establecidas.


